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«No es que el pasado vuel-• 
va; es que el pasado sigue 
siendo presente. Los mis­

mos hombres...» 

Kisíoria y Geografía 
Alguien lia caracterizado la diferencia, 

entre la cultura humanista hasta hoy vi­
gente y esa otra cultura a la que vaga­
mente llamaremos moderna, a falta de más 
exacto y preciso calificativo, por la disci­
plina qus en >ina y otra predomina. Según 
tal distinción, mientras la cultura huma­
nista se ijasalja en la Historia, la moderna 
se funda en la Ueografía. La primera pro­
longaba su línea hacia atrás buscando e! 
engarce con el pasado ; la segunda extien­
de su red ]jor todo el presentcv, ávida de 
notar diferencias y concomitancias entre 
los diversos pueblos del planeta. 

Si ello es así, nosotros los españoles es­
tamos aún en el primer estadio : en el es­
tadio histórico. Fascinados por la Histo­
ria, la Geografía no ha entrado aún en el 
círculo de nuestras pi'eocupaciones ideales. 
Somos como el enfermo que, abismado en 
la contsmplación de sus propias lacras, no 
tiene ni tiempo ni humor para preocupar­
se de los demás. Sólo el hombre pletórico 
de vida desborda de sí mismo y es capaz 
de sentir un interés vivo por los demás. 
Hoy por hoy, !a Geografía sólo interesa 
eu España al emigrante ; es decir, al que 
se va de ella. De ahí esta obsesión por la 
Historia, donde |)rotevidemos explicar los 
motivos íntimos de nuestra postración. 

La eterna parsistencia 
:-: de lo mismo :-: 

Pei'o, ¿tenemos pi'opiamente Historial 
La pi-egunta no es tan descabellada como 
pudiera parecer. La Historia es esencial­
mente evolución, y .de ahí arranca su lec­
ción tónica y optimista. Un pueblo histó­
rico es lo contrario de un pueblo estanca­
do. Cierto que lsliet.?sche ha hablado del 
«eterno retorno de lo mismo», en oposición 
al progresismo superficial dominante en el 
siglo XIJL. Pero aun así, ese eterno re­
torno supone, aunque limitada, una evo­
lución. Mientras que, aplicada a España, 
nos tememos mucho cjue haya Cjue modifi­
car la fórmula convirtiéndola en la «eter­
na persi.ytencia de lo mismo». 

Este sentimiento lo experimentamos cada 
vez que nuestros ojos se tornan a la con­
templación de una época pretérita de nues­
tra Historia. No es que el pasado vuelva ; 
e.í. que el pasado sigue siendo presente. 
Los misjnos honibres, análogos problemas, 
iaénticas solucione.s, iguales peripecias. ' A 
veces la coincidencia es idealmente ason\-
brosa, y frotándonos los ojos alzamos la 
cabeza del libro para preguntarnos estu­
pefactos : Pero, j h a transcuri-ido realmen­
te un siglo? ¿Esto es ayer o es hoy'/ 

Don Manuel José Quin-
: - : : - : tana :-: :-: 

Pero aunque así fuese, siempre sería una 
lección, tíi nuestras preocupaciones son 
análogas a las de nuestros antepasados, 
razón de más para aprender de ellos, y si 
es posüjle para no lepetirse. Por eso cree­
mos útil ir evocando las efemérides histó­
ricas que puedan traernos alguna ense­
ñanza. 

Tai día como hoy, un 11 de marzo, el 11 
de marzo de 1857, moría en Madrid, car­
gado de honores y rodeado de la general 
veneración, I). Manuel José Quintana. Ha­
bía nacido el 11 de abril de 1772, gozando, 
por tanto, de dilatada vida que abarca el 
último tei'cio del 18 y la primera mitad 
del 19. Esta dualidad adviértese en la per­
sonalidad de Quintana. Literariamente era 
un clásico del 18, acaso el último ; pero sus 
ideas fueron las ideas liberales cíe la épo­
ca : moderno de fondo, arcaico de forma. 

Liberal entusiasta. Quintana sigue las 
peripecias del liberalismo español. Patrio­
ta frente a la invasión francesa ; liberal 
en Cádiz, exonde redacta la mayoría do los 
manifiestos y proclamas, vibrantes, pe)'o 
un poco ampulosos. Preso en 'Pamplona a! 
regreso de Fernando VII, libertado el 20 
.y desterrado el 2-3 a Cabeza de Buey. En 
1833 recobra los honores de que le había 
privado la reacción. En 1855 es coronado 
como poeta ante las Cortes reunidas en el 
Senado. Era lo que hoy 'llamamos un in­
telectual. Tuvo una tertulia que influyó en 
la vida literaria y aun política de su tiem­
po. Vivió y murió pobre. Se cuenta que 
tuvo que pedir dinero prestado para ha­
cerse un traje para asistir a la ceremonia 
de su coronación. 

:-: El poeta civil :-: 
Es como más se conoce a Quintana: como 

poeta civil. En realidad, la mayor parte 
de sus poesías no son civiles; pero las ĉ ue 
han quedado son aquellas en que canta las 
novedades de su tiempo, las ideas de su 
época. Realmente faltan en España los poe­
tas civiles, los cantores de las ansias de 
los pueblos modernos, a la manera de un 
Beranger, de un Arndt. Y es significativo 
que el mayor poeta civil liberal de Espa­
ña sea un clásico. ¿No podría ser esto in­
dicio de que el liberalismo entre nosotros 
ha sido más bien cosa de minoría selecta 
que de pueblo ? iil liberalismo del 19 es ro­
mántico ; por eso son románticos sus can­
tores. Su forma es la tíanción, el «lied», de 
ritmo fácil y ligero, propia pava quedar en 
la memoria de las gentes : así en Francia, 
en Alemania. La maj'or parte de nuestros 
poetas civiles de por entonces cantan la 
guerra de la Independencia : es decir, son 
poetas civiles... militares. 

Quintana y la libertad 
Sin embargo, en una cosa es ejemplar 

Quintana: en su amor persistente a la li­
bertad. En prosa y en verso este es el 
«leit motiv» de su produGción literaria, su 
gran entusiasmo lírico. Ved si no esta es­
trofa de la oda «A la imprenta», tan de 
humanista fervoroso : 

Llegó, pues, el gran día 
en que un mortal divino, sacudiendo 
de entre la mengua universal la frente, 
con voz omnipotente 
dijo a la faz del mundo: «El hombre es libre». 

^v^vxx-rvxx^v^irv^vx-: 

«La libertad es para mí un \ 
objeto de acción y de ins- ; 
tinto, y no de argumentos ; 

y de doctrina...» í 
f 

VXX-X'XJVXXXX-XV.VXX^'X-XXXX-XXXX^XXXXX 

Don Manuel José Quintana 

Y esta siigrada aclamación saliendo, 
no en los estrechos límites fundida 
se vio de una región; el eco grande 
que.inventó Guttenberg la alza en .sus alas; 
y en ellas conducida, . • 
se mira''en im momento •. 
salvar les montes,' recorrer lo.-s mares, 
ocupar la extensión del vago viento ; 
y .sin que el trono a su furor la asombre, 
por todas partes el valiente grito 
sonar de la razón; «El hombre es libre». 

Hablábamos antes de la eterna persis­
tencia de las cosas de España. He aquí un 
caso bien típico. Los párrafos que van a 
continuación están tomados del prólogo 
puesto por Quintana a sus «Cartas a lord 
Holland solire los sucesos políticos de Es­
paña en la segunda .época constitucional». 
i Verdad que parecen escritos (hace un si­
glo casi justo) para intervenir en recien-
tísimas polémicas ?: 

...su inclinación (la del autor) propende a 
las ideas francamente liberales, a aquellas 
que como triviales son desdeñadas por los 
unos y tachadas por los otros de anárquicas 
y peligro.Has. De ello no me acuso ni me ab­
suelvo. La libei'tad es para mí un objeto de 
acción y de instinto, y no de argumentos y 
de (Joctrina; y cuando la veo poner en el alam­
bique de la metafí.sica me temo al instante 
que va a convertirse en humo. 

Y uü se engañen los españoles; la cuestión 
primera, la principal, la de si han de ser li­
bres o no, está, jjor i'esolver toiuivía. Verdad 
que han adquirido algunos derechos políticos, 
pero estos derechos son muy nuevos y no han 
echado raíces. 

Rl e.stado de libertad es un est.ido continuo 
de vigiliincia y frecueutcniente de combato. 
Así sus adversarios, considerando aisladamen­
te la agitación de las pasiones y el conflicto 
de los partidos que acompañan a la libertad, 

dicen que no es otra cosa que un arma san­
grienta de gladiadores encarnizados. Este es­
pectáculo, a la verdad, no es agradable; pero 
hay otro más repugnante todavía, y es el de 
Polifemo en su cueva, devorando uno tras 
otro a los compañeros de Ulises. 

El candor de los libe-
:-: :-: rales :-: :-: 

Se los acusa .con frecuencia de excesiva­
mente ingenuos a nuestros liberales, j Has­
ta c(ué pimto será cierta la acusación? jEs 
que realmente no se dan cuenta, o es que 
s;̂  resignan porque comprenden la debili­
dad de su posición í Quintana era un libe­
ral. Aunque no muy destacadamente, in­
tervino en el Ciobierno en la época consti­
tucional de 1820 a 1823. .Sobre estos libera­
les es sobre quienes recae la máxima acu­
sación de ingenuidad- e imprevisión. Pero 
esto ya lo veían ellos mismos. Ved cómo 
les juzga en las «Cartas» Quintana: 

i Qué pen.sar, pues, de la indolencia y aban­
dono con que los hombres puestos a la cabe­
za de los negocios dejaron engrosar la nube 
para que vim'e.se a estallar sobre sus cabezas! 
r;Eran acaso tan ciegos que no lo advertían? 
¿Tan incapaces que no le encontraban reme­
dio? ¿Tan pej'versos que no lo querían apli­
car ? 

Y sin embargo, en la misma obra hay 
trozos que muestran que los liberales de 
entonces sí se daban cuenta. Suele creer­
se que Fernando V i l les engañó, j Es que 
no conocían, al rey? Este retrato que hace 
de él Quintana muestra claramente cjue es­
taban al cabo de la calle. Solo que... 

El rey se mostró en esta incidencia igual 
que había sido siempre. Con los ministros, 
disimulado y dócil, prestándose a cuantas ór­
denes se exigían de él,; con .su partido, irre­
soluto y tímiilo si había de hacer í^go por sí 
mismo. Después, cuando el negocio parecía 
irse inclinando a su favor, duro, insensible y 
sordo a todas las con.sideracipnes que le ex­
ponían los ministros y las autoridades; cuan­
do creyó el negocio ganado, soberbio, inconse­
cuente, negándose a cuantas promesas suyas 
habían servido de fundamento para formarse 
la intriga ; en fin, viéndolo todo perdido, ami­
lanado, cobarde y entregado a la merced del 
vencedor siujdigniílad ni tleccncia. 

Pero el disimulo del ivjonarca era de tal 
refinamiento que arranca al poeta esta, ex­
clamación de pasmo: 

El disimulo no puede ser más profundo ni 
llevar.se más allá. ¿Quién, milord, les enseña 
tanto a los que todo lo demás ignoran? ¿Da 
por ventura la naturaleza a los reyes, como'a 
los otros seres vivientes, un instinto propio 
para la conservación de su poder, el cual se 
compone de dos elementos esenciales: violen­
cia y artificio? 

« N O P A S A N A D A » 

DE ALGÚN TIEMPO 
- Í< Í * - (SH#SÍ>-

«El Debate» publicó ayer, bajo el título 
«No pasa nada», las siguientes l íneas: 

(iHoy repetimos por enésima vez, ante 
infundados rumores y un hecho reciente, 
empequeñecido y bastardeado por la vieja 
política: no se columbra en el horizonte 
visible de la vida pública interior cambio 
alguno de importancia, ni podrá producir­
se mientras el Directorio no dé por ter­
minada su acción en Marruecos. 

El problema de Marruecos, hoy, por for­
tuna, muy simplificado, es el problema ca­
pital de España, y hasta tanto que el Di­
rectorio no realice todo su plan no ocui'i'i-
rán cambios en la política interior. 

Pero nadie se haga ilusiones : en ningún 
caso volverá «lo antiguo,» entendiendo por 
lo antiguo, no las personas que interv.inie-
ron en los negocios públicos con anteriori­
dad al .(13 de'septiembre», ni siquie)'a este 
o el otro grupo o partido, sino las vie.ias 
organizaciones, y no menos que ellas, los 
restos o jirones en que hoy las vemos frac­
cionadas.' Aquello, que estaba ya nmerco 
antes del golpe de Estado, sufre una des- ^ 

ogresiva y acelerada, propia I = 

los últimos minúsculos episodios a que an­
tes nos referíamos. 

Para instaurar la política nueva, digá­
moslo una vez más, podrán ser necesarios 
algunos hombres períenecientes a las anti­
guas organizaciones—nunca éstas—: .Esos 
hombres, unidos a las fuerzas que se vayan 
manifestando y a elementos de la derecha 
que ya actuaban antes del Directorio, po­
drán constituir, con métodos y espíritus 
nuevos, una amplia concentración que ase­
gure el orden y la autoridad. 

Preparar los espíritus mediante la pro­
paganda para la nueva política es tarea 
patr iót ica; pensar ciue la nueva política 
puede implantarse ahora, o en una proxi­
midad muy inmediata, es engaño mani­
fiesto.» 
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! UN RASGO DE FILANTROPÍA I 

Madame Fiat | 

El sanatorio de los estudiantes fran- = 
ceses establecido en la meseta des. Eo- = 
ches de los Alpes, del Delfinado, ha re- = 
i'ibido un magnífico donativo de .500.000 = 

I fi'ancós. liste donativo procede de mada- i 
S me Fiat, viuda del publicista Paúl Fiat. = 
S En su te.stamento dejaba la .suma de = 
I 500.000 francos para una institución be- = 
i néfica, que su viuda se encargaría de = 
= determinar. Tras largas vacilaciones, ma- = 
= dame Fiat, se ha decidido por el sana- | 
I torio de estudiantes. = 
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SflRRAULT, EMBAJADOR 
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DE FRANCIA EN TUROUIA 
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£«Sáfe*iffiíi5 

liiylaterra, en, fii, df.dijnio de mantener 
en el extremo oriental de Europa una in­
fluencia deciniva, elevó a Embajada su re-
r>reifcntación diploinática, , en Turquía. 
Francia, a instancias del Imperio britá­
nico, ha hecho lo mismo. Y para hacer 
resaltar la, importancia que concede a di­
cha Embajada ha nomhrado titular de 
esta a iin prohombre de tanto» rhereci-
mientos politicos como es M.. Mbert -Sa-
r?uu.f, i^uien- dando un alto ejem/plo de 
disciplina, ha aceptado el cargo, lleno de 
ficultades y expuesto a contratiempos. 

P A R Í S 11.—«L'Oeuvre» dice que el Go­
bierno turco ha enviado ya el «placet» i)aia 
el nombrainiento del Sr. Albert Sarraut 
como embajador de Francia en Turquía. 

La Embajada turca en París 

PARÍS l l . ~ E l «Petit Parisién» dice que 
el Gobierno turco ha solicitado el «placet» 
de Francia para el nombramiento de Fethy 
Bey, presidente del Consejo de ministros 
turco hasta hace pocos días, como emba­
jador de Turquía en París. 

La encuesta de nuestra "Página teaíra »» 

-«<s*>®«*-

¿DEBEM O NO SALIR K ESCENI LOS AUTORES? 

= Anoche quedaron instalados en los teatros Español, Comedia, Centro, Fontalba, = 
I Lara, Eslava, Cómico, Reina Victoria y Alkázar, los buzones de HERALDO DE = 
I MADRID donde han de ser depositados los boleto.s conteniendo las opiniones de los = 
= espectadores sobre si deben o no salir a escena los autores. = 
r El boleto se entragará al público en unión de cada localidad, y el votante no E 
E tendrá que escribir más que la palabra "Sí" o "No", con arreglo a su criterio en | 
E este asunto. i 
I Oportunamente anunciaremos los teatros donde se'instalen más buzones y la fe- = 
E cha en que ha de cerrarse esta curiosa e interesante votación. = 
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EL JUEZ DEL P R O C E S O 
•i'¡¡^•®^r^-

DON REDRO 

1 

Hasta en Yugoeslavia 
í<£&#«>!' 

Hay un Parlamento que cuida de la 
vei-ificación de poderes 

BELGADO 10.--La Cámara_ de Diputa­
dos ha elegido ayer la Comisión de veri­
ficación de poderes. 

Se deniega la libertad a los diputados 
croatas 

BELGRADO 10.—En la Cámara de Di­
putados ha sido rechazada hoy una pro­
posición presentada por el Sr. Trumbitch, 
en la cual se solicitaba que fueran pues­
tos en libertad los diputados croatas que 
en la actualidad se encuentran interna­
dos 

«El Liberal», de Bilbao, publicó el si­
guiente suelto, que reprodujo anoche «El 
Socialista» : 

«ün proceso resonante aflige a Bilbao, y 
hay, por consiguiente, bajo la vigilante 
pupila pública un juez que lo instruye. Es 
D. Pedro Navarro el juez instructor del 
proceso del Crédito de la Unión Minera. 
I Tiene la confianza pública 1 Sería insen­
sato ponerlo en duda. D. Pedro Navarro 
ha adcjuirido una popularidad enorme por 
las condiciones, especialmente, de su tem­
ple moral, porque el pueblo estima que 
la rectitud de un procedimiento no se, des­
viaría por sugestiones extrañas, de muy 
alto que bajaran. Y lo que nosotros sabe­
mos de D. Pedro Navarro coincide con el 
juicio popular. 

Sil vida privada, de una ejeniplaridad 
casi cenobítica, está educada en la es­
cuela de las grandes virtudes familiares. 
Heredó la austeridad cristiana de su pa­
dre, un mutilado de aquellas románticas 
campañas de África no alcanzadas por 
nuestra edad ; uno de esos antiguos y no­
bilísimos jefes del Ejército es'pañol que 
paseaban su pierna de palo entre la ad­
miración del pueblo, siempre rendido ante 
la virtud del honor y del sacrificio. To­
davía hoy, cuando se visita la Universi­
dad de Oviedo, es posible oir el nombre 
de D. Pedro Navarro, el juez del proce--
so, como uno de los alumnos más bi-i-
lla,ntes que se han sentado en los bancos 
de aquellas aulas. Leopoldo Alas, el maes­
tro «Clarín», le tuvo por uno de sus dis­
cípulos predilectos en la cátedra de De­
recho natural. Con los premios que obtu­
vo levantó su carrera universitaria de la 
ropdestia circundante y del anónimo pue­
blerino. 

Leopoldo .Alas tuvo a D. Pedro Nava­
rro por uno de sus discípulos predilectos. 
Sin embargo, D. Pedro Navarro no co­
mulgaba ni en la iglesia filosófica ni en 

la iglesia política de «Clarín». Era de la 
derecha más fervientemente católica, por 
cuya bandera peleó en la Prensa con de­
nuedo singular. Algunos de los que hoy 
figuran en las listas de la Unión Patrió­
tica fueron o siguen siendo sus correli­
gionarios. 

La_ aplicación severa de sus convicciones 
religiosas a su vida pública y a su vida 
privada le merecieron siempre el respeto 
y la admiración de amigos y adversarios. 
Parece el alma pi-edestinada para defen­
der místicamente la independencia del Po­
der judicial. El pueblo tiene puesta en su 
austeridad la confianza. Nosotros también 
le rendimos homenaje.» . 

LA RLCONSTITÜCION D3 LÁ HACIENDA FRANCESA 

I SaneÉ tiace una reÉccioíi 
de 550 millones de fréneos 

en el preaypyesio 
-*-Sg~ÍH»'í 

PARÍS 10.—La Comisión de Hacienda del 
Senado está estudiando desde hace algún 
tiempo los distintos presupuestos aproba­
dos por la Cámara de Diputados, y ha prac­
ticado ya en los mismos unas reducciones 
que en conjunto se elovan a más de 550 mi­
llones de francos, no habiendo terminado to­
davía €-1 examen de todas las partidas que 
se refieren a gastos. 

—».--

P A R Í S 11.—Interrogado por el "Jorunal", 
el señor Loucheur ha hecho resaltar que el 
presupuesto queda perfectamente equilibra­
do, pero que se ha alcanzado en él el límite 
máximo de las posibilidades en materia de 
impuestos. 

LL CONSEJO DE LA SOCIEDAD DE NACIONES 

NOlá ACUERDA DEFENDER 
EL FR0I0G3L0 DE GINEBRA 

- -H !<SB '< Í>>K> !> -

áoope ecepterá debates sol]re 
gyaiíjuier enmienda 

~,lno.che se reunieron los mi-
despacho del Sr. Herriot pa­
los problleinas de que ha de 
Consejo de la Sociedad de 

PARÍS 11.-
nistros en el 
ra examinar 
ocuparse el 
Naciones. 

Según el «Petit Parisién», en la confe-
re.ncia se decidió .por unanimidad que la 
representación de Francia en el Consejo 
de la Sociedad de Naiciones defienda el 
protocolo de Ginebra. 

A la; conferencia asistieron los señores 
De .Touvenel. Lou!;-.heur, Paul Boncour, 
Jouhaux y demás delegados franceses en 
la líltima asamblea de Ginebra. 

El Sr. Herriot, que 'presidió) la reunión, 
examinó la actitud que debe adoptar en 
Ginebra ei Sr. Briaiid. 

El Gobierno francés permanece fiel a los 
principios del Protocolo ; pero, sin embar­
go, se prestará a discutir todas las en­
miendas que pudieran ser presentadas, y 
sobre las .cuales se pronunciará en definid 
tiva la asamblea plenaria que tendrá lu­
gar el próximo mes de septiembre. 

Los asuntos tratados ayer en el Con­
sejo de la Sociedad de Naciones 

GINEBRA 10.—El Consejo de la Socie­
dad de Naciones ha discutido extensamen­
te una protesta formulada ]3or los repre­
sentantes obreros de la Comisión del des-
ai-me, cuyos representantes, patronales y 
obreros, no poseen más que voz consultiva. 

Por la tarde, el Consejo examinó en se­
sión privada la contestacióm que haya de 
darse al memorándum de Alemania sobre 
su admisión en la Sociedad, la investiga­
ción que realizará lá Sociedad en . la zona 
desmilitarizada y el asunto de Dantzig. 

No se ha facilitado ninguna información 
sobre las deliberaciones, sabiéndose única­
mente que la discusión ha sido muy ..cor­
dial y que en todos los puntos examina­
dos se ha dado un gran paso haicia un 
acuerdo unánime. 

Holanda no se adhiere al Protocolo 

LA HAYA 11.—El Gobierno de los Países 
Bajos ha notificado oficialmente a' la So­
ciedad de NaciClines su decisión de no adhe­
rirse al Protocolo de Ginebra, por esti­
mar necesai'io conservar en cada caso su 
libertad de acción. 

La sesión de hoy 
G ^ E B R i A 11.—El Consejo de la Socie­

dad de Naciones ha examinado esta maña­
na la oueistión .de la reconstitución finan­
ciara de Hungría, cuya fisea.liz.ació.n, como 
es sabido, incumbe ,a esta Sociedad. 

El ponente, Sr. Scialoja, puso de mani­
fiesto la nocesMad de reducir .©1 presiupuies-
to de gastos del Estado hún.garo. 

LA OBRA DE ALFREDO ViGENTI 
Y LA ASOGiAGl iN 

DE LA FRENSA 
s<S€>ü)<33>í ' 

La Asociación de la Prensa, accediendo i 
la petición formulada por D. Alberto Insúot 
y sostenida por D. Roberto Castrovido, ha, 
acordado editar un libro en el que se rece-' 
gieran los trabajos más notables de aquel 
ilustre periodista, director de «El Libernluj 

D. Alfredo Vioent!. Cumple la Asocineión con 
este acuerdo el deber qiíe hace poco cumplió 
con Burell de salvar la obra de estos gran-, 
dos hombres que se dieron por completo al 
periodismo, dej.ando que se perdieran los fru­
tos más sabrosos de su genio. Alí'redo Vi-, 
centl es en e.sta generosidad, en este aban­
dono y desestima de la obra propia, uno. da 
los casos más típicos. Jamás otorgó a cuan-, 
to de su ingenio dio a la Prensa la consi­
deración que merecía; ni puso a recaudo su 
]«-odncción ni pensó en darle más trascen-
dentáa que la otorgada de ordinario a los 
trabajos periodísticos. Esta injusticia para 
consigo mismo debe ser reparada, y la Aso­
ciación de la Prensa es el instrumento hábil 
liara la reparación. 

Un.i de las facetas más interesantes de la! 
personalidad de Vicenti era la de poeta lí-i 
rico. Como tal fué desconocido durante mu-< 
ellos años aun por los que con é7 convivie-i 
ron, e ignorada para todos hubiesa quedadq 
su fina vena poótica si algunos arjigoR, es­
pontáneamente, sin consultarle siquiera, no 
hubiesen publicado en los tiltimos años de la 
vida del maestro un tomito de versos en el 
que salvaban algunas de las poesías de Vi-* 
centi que aquí y allá, de.sperdigadas, se hu^ 
biesen perdido irremisiblemente. 

E,sta labor que unos amigos de Vicenti 
hicieron con sus poesías estaba obligada a ha­
cerla la Asociación de la Prensa con los tra-i 
bajos periodísticos del maestro, trabajos que 
no serán sólo un piadoso recuerdo, sino un 
texto vivo, un modelo acabado yjara los que 
ejercen el periodismo con aquella dignidad, 
aquel sentido de sacerdocio que fueron ca­
racterísticos en Vicenti. 

DE ALEMANIA 

lÁRX, REELEGIDO PRESIDENTE DEL 
COISEJO DE MlliSTBOS PRÚSICO 

- *S#^-#3*-

Por qué ha sido Simons elegido 
presidente 

^ s * 

BERLÍN 10.—El Sr. Marx, ex canciller 
del Imperio, ha sido elegido nuevamente por 
la Dieta de Prusia para el cargo de presi­
dente del Consejo prusiano. Han tomado 
parte en la votación 443 diputados, de los 
cuales 232 han votado por el Sr. Marx. El 
candidato de la derecha, von Richter, ha te­
nido 141 votos, y el candidato comunista, se­
ñor Pieck, 42. 

—Ocupándose de la elección del doctor 
Simons para la presidencia interina de la 
República, dice' el "Tag" que su nombra­
miento obedece a que dicho señor está fuera 
de todos los partidos políticos y no es can­
didato a la Presidencia. 

EL "MONO" SE HA QUEMADO AL FÍN 

—Se necesita ser hombre para no estar quemado. Y si no que se lo pre­
gunten a los "monos" de Bagaría, Tovar, Sileno y demás compañeros 
mártires. 


